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Introducción 
Víctor R. López y Domingo Nevado son profesores doctores de la Universidad de Castilla-La Mancha que, a parte de su actividad docente, tienen una dilatada experiencia investigadora con diferentes libros, artículos, comunicaciones y proyectos de investigación, todo ello unido a la realización de actividades de consultoría para empresas, pudiendo ser considerados expertos en este nuevo ámbito de la gestión y valoración de los intangibles, en especial, del capital intelectual. En este sentido, este libro es fruto de esa experiencia profesional e investigadora.
Esta obra desarrolla una guía exhaustiva, eminentemente práctica, donde se exponen los pasos a seguir para realizar un Análisis Integral de cualquier empresa que posibilite gestionar el valor futuro de la misma a través de sus intangibles.
¿Cómo crece mi empresa?, ¿lo hace por el camino adecuado?, ¿puedo cambiar ese crecimiento desde el conocimiento de su proceso generador?, ¿es idónea la estrategia?. En definitiva, ¿estamos gestionado y haciendo las cosas adecuadas para crecer y generar valor en el futuro? Las respuestas a estas cuestiones se logran aplicando la metodología acuñada bajo el nombre de Análisis Integral que se ilustra mediante la incorporación de un caso real a una empresa tras cada exposición teórica.
Se trata por tanto, de una nueva herramienta de gestión caracterizada por su visión dinámica e integral de la organización, que conjuga aspectos tradicionales (económico-financieros) con las valoraciones de las componentes del capital intelectual, a través de modelos de empresa, permitiendo detectar y controlar el valor íntegro de la organización, esto es, no sólo lo que tiene hoy, sino lo que vendrá mañana, pudiendo rediseñar la estrategia.
Ideas centrales

En primer lugar, los autores entienden por Análisis Integral: “el método de conocimiento empresarial para el desarrollo del conocimiento empresarial, es decir, este procedimiento informativo y de gestión abarca desde la estimación de los indicadores y ratios internos y externos hasta la cuantificación de los otros medidores de capital intelectual para la determinación de un valor más real de su compañía, con el fin de llevar a cabo una ‘gestión eficaz’ para alcanzar valor de futuro y planificar las estrategias que lo maximicen en el largo plazo, haciendo viable una posición más consolidada en el sector donde opera la compañía”.

Para el desarrollo de este método se apoyan en tres pilares que son la visión económico -financiera, el capital intelectual y los modelos de empresa. En este sentido, las principales propuestas que hacen son las siguientes:
Visión Económico-Financiera

Se centra en un análisis económico-financiero de su empresa comparándola con su principal competidora y el sector, referida a toda su historia o al menos a los últimos años. Para ello, consideran que debe ajustarse a las siguientes áreas: liquidez, solvencia, rentabilidad y actividad productividad.

Por otro lado, esta visión debe completarse con una gestión financiera, ya que es un factor clave tanto para el éxito como para la supervivencia de su organización, llevando a cabo una planificación cuidada de sus actuaciones. En este sentido, proponen que se hagan simulaciones a futuro de diferentes situaciones desde perspectivas más favorables a menos, para poder disponer de referenciales a futuro.
Visión del Capital Intelectual

Esta segunda fase del Análisis Integral gira en torno al conocimiento y gestión del valor futuro de su empresa. Para ello, previamente comentan, aunque desarrollado en la tercera visión, que los componentes de capital intelectual de los que parten son dos: los estructurales y los humanos y por tanto parece claro que ese valor real debe calcularse en función de estos factores. No obstante, previamente –visión de capital intelectual-, hay que establecer una forma de medir estos factores y, más aún, hay que definir un proceso de recogida de información con el fin último de generar los indicadores de capital intelectual.
Este método se soporta en la generación de cuestionarios que en su diseño deben contemplar los objetivos mencionados y posibilitar la obtención de una información suficiente en calidad y en cantidad. Por ello, resulta muy novedoso como solucionan y responden a dos carencias básicas en los datos, por una parte, la disposición de información en el período sobre el que descansa la encuesta o entrevista y, por otra, la historia o evolución pasada de dicha información y que es precisa en una visión dinámica como la que encuadra el Análisis Integral. En este sentido, se explica claramente como elaborar un cuestionario, como obtener información de una historia de su empresa -por ejemplo, de ocho años atrás-, de modo que esa información es básica para el futuro, puesto que las posteriores predicciones están basadas en la consideración de la estructura de su organización.
Recogen además la propuesta de indicadores para la medición del capital intelectual, siendo preciso destacar que a pesar de que existen diferentes modelos para su medición y valoración los autores proponen uno que estaría formado por todos aquellos beneficios futuros que generará una organización como consecuencia de aspectos relacionados con el capital humano y con otros estructurales como: la capacidad de innovación, las relaciones con los clientes, la calidad de los procesos, productos y servicios, la cultura empresarial y el capital de comunicación de la empresa, que permiten aprovechar mejor las oportunidades, dando lugar, a la generación de beneficios futuros. Se puede resumir con la siguiente expresión simplificada:

Capital intelectual = Capital humano + Capital estructural + Capital no explicitado
Humano: conocimiento, aptitudes, formación, motivación,…

Estructural, suma de los siguientes capitales:

· Procesos: calidad en procesos, productos y servicios.
· Relacional: relaciones con clientes y proveedores.
· Comunicaciones: marketing, publicidad, promoción, imagen.
· I+D+i: potencial de investigación, desarrollo e innovación.
No explicitado: no incluido en los anteriores componentes que genere beneficios futuros.

Por lo tanto, proponen que para medir el capital intelectual y sus capitales deben establecerse en primer lugar indicadores genéricos, complementados y adaptados por cada empresa, posteriormente, en función de la relevancia que se otorgue a ciertas actividades características de su sector, estableciendo previamente el intangible y el/los posible/s indicador/es que lo midiese/n. Para ello, consideran que éstos pueden ser de dos tipos:

1. Indicadores absolutos: medidos en unidades monetarias, sin relación con otra magnitud.
2. Indicadores relativos o de eficiencia: presentándose dos clases, los valorados en unidades monetarias (u.m.), utilizados en la composición del indicador, así como en el modelo contable a desarrollar; y los índices porcentuales que fluctúan entre 0 y 100 (0 y 1 en escala unitaria), siendo 0 la cota que indica una situación más desfavorable y 100, la más favorable.
Explican de manera muy clara como generar estos indicadores y lo que es más importante como se construyen no para un período sino para toda la historia de una empresa. En el caso concreto real que presentan es de ocho años, todo ello con el objetivo de construir un modelo de gestión, el tercer pilar.
Visión Modelos de Empresa
En esta tercera visión del Análisis Integral, se ofrece fundamentalmente información a posteriori, es decir, actúa como una verdadera nueva fuente de conocimiento que va a permitir diseñar las estrategias que deban emprenderse a futuro desde su compañía, con el claro objetivo de mejorar su valor, pero no sólo el tradicional vinculado a los estados contables sino también el intelectual extracontable, y además conocer el equilibrio o desequilibrio de los componentes del capital intelectual en cualquier organización.
Para ello, se centran en el análisis y estructura de los intangibles, siendo el objetivo establecer una herramienta, a la que denominan modelo de capital intelectual, que se ajuste y sea representativa para una/su organización, de manera que permita obtener una información a posteriori, e incluso, llevar a cabo simulaciones con el objetivo de facilitar la toma de decisiones. Los métodos que utilizan, principalmente, obedecen a modelos  econométricos soportados en técnicas de regresión lineal.

El modelo teórico del que parten se concreta en la diferencia entre el valor de una empresa o de mercado (VM) y contable (VC), es decir, lo que definen como valor extracontable de una empresa. Desde este valor y utilizando un soporte no determinista, es decir, operativo ante una relación no exacta, tratan de cuantificar el valor del capital intelectual (CI) de una empresa. En este sentido, el modelo de una manera simplificada sería el siguiente: VM - VC = CI* + ( CNE + FE )
Donde, entre paréntesis, sitúan, por este orden, el Capital No Explicitado (CNE) y el Factor Especulación (FE) del mercado. De esta manera, consideran que la medición del capital intelectual es: CI = CI* + CNE. Donde, el capital intelectual no explicitado puede ser positivo o negativo.
Como se dijo, en la determinación de ese capital explicitado (CI*) intervienen indicadores absolutos (C) y relativos (i), que ajustan con que eficiencia se utilizan los primeros, siguiendo el esquema formal: CI* = C · i. Donde i, podría ser una medida centrada de los diferentes indicadores relativos, desde la más simple -media aritmética-, hasta ponderadas que otorguen mayores o menores pesos a los valores dependiendo de su importancia, calidad de obtención, etcétera.
Por otra parte, el capital intelectual explicitado lo desagregaban en capital humano y estructural, y a su vez, este último lo dividen en capital de procesos, comercial, comunicacional y de investigación, desarrollo e innovación. Así, el modelo final es:

VM - VC = A (CH iH) + B [ ( (CP iP ) + ( (CC iC ) + ( (CM iM ) + ( (CIDi iIDi ) ] + ( CNE + FE + e )
Esta ecuación se resuelve de acuerdo al método de estimación Mínimo Cuadrática Lineal, determinando la estructura y relaciones del capital intelectual de la empresa, para lo que es preciso generar un banco de datos de la historia de la empresa, realizado en las visiones anteriores. Entre sus posibilidades se encuentra la de predecir el valor extracontable futuro en función de cualquier escenario estratégico proyectado para las componentes humanas y estructurales de capital intelectual. Así, se convierte en una herramienta sofisticada de decisión que permite evaluar diferentes impactos en el valor extracontable como consecuencia de diferentes políticas de actuación en el capital intelectual. Por ejemplo, se podrían resolver situaciones como: ¿qué ocurrirá si se deja de formar al personal?, o ¿si incrementamos las partidas formativas en la misma proporción que en el año anterior?, o ¿qué pasaría con el capital intelectual si los coeficientes de eficiencia de procesos, por ejemplo, tienden a cero drásticamente?, o ¿qué sucedería, en términos de valor, si en un período futuro se enturbiase el clima social y aumentara el absentismo y los conflictos laborales?, etcétera.
Por último, esta tercera visión concluye, una vez bosquejada la estructura de intangibles y analizada la dimensión de cada componente, formulando cuáles pueden ser las políticas estratégicas a futuro para organizar, equilibrar y optimizar dicha estructura, avanzando en la obtención de mejores resultados para la determinación real del valor de su empresa. Todo ello, gracias al análisis realizado, del que se obtienen otros resultados como la matriz DAFO dinámica -puntos fuertes y débiles- y un útil de gestión y control para determinar  las mejores políticas en las principales áreas de generación de valor a futuro.

El libro finaliza con las preguntas que más se repiten o que pueden generar más dudas en la aplicación a su empresa. 
Resumiendo, se trata de una obra muy clara, donde se explican y detallan hasta la saciedad todo lo que hay que hacer para aplicar este método. Además, por los resultados obtenidos en el caso real presentado, es muy interesante para todo empresario que quiera obtener respuestas tan importantes y deseadas: cómo saber si gestiona bien los componentes que generan valor a futuro de su empresa y dónde actuar para conseguirlos.
Estructura de la obra
Se encuentra dividida en tres partes, los tres pilares en los que se sustenta el Análisis Integral. Pero previamente hay un primer capítulo destinando al concepto y desarrollo del método del Análisis Integral.
Capítulo 1: La empresa del conocimiento: Análisis Integral

PARTE I. VISIÓN ECONÓMICO FINANCIERA

En ésta el cálculo de ratios y la situación cuantitativa respecto al sector en el que situamos a la empresa adquieren su máxima expresión. Estructurándose en dos capítulos:
Capítulo 2: Conocer su empresa: datos históricos y generales

Capítulo 3: La importancia de un buen análisis económico-financiero

PARTE II. VISIÓN DE CAPITAL INTELECTUAL

Esta basada en la obtención de información para la generación de indicadores sobre los activos ocultos hasta la cuantificación de esos componentes estructurales del capital intelectual. Se dedican dos temas:
Capítulo 4: Necesidad de información: diseño, tabulación y tratamiento de cuestionarios

Capítulo 5: Generando los indicadores sobre intangibles

PARTE III. VISIÓN MODELOS DE EMPRESA

Trata de la obtención tanto del valor de magnitudes contables fruto del análisis Económico-Financiero, como la guía para encontrar las mejores políticas o estrategias que determinen la óptima evolución del valor futuro de la empresa, soportadas en el equilibrio estructural de las componentes de capital intelectual.  

Capítulo 6: Modelo de simulación del Capital Intelectual

Por último, el argumento queda completado con un capítulo de cierre en el que se exponen los principales resultados y estrategias que deben configurar o al menos conducir, en consecuencia, el proceso decisor y gestor de la organización para lograr el máximo valor futuro. También se recogen las principales preguntas con sus correspondientes respuestas que puede hacerse el lector para la aplicación de este Análisis Integral.

Capítulo 7: Estrategias a futuro: conclusiones y mantenimiento

Cuestiones más habituales
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